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¿De dónde vienes, Liberto, tansúcio y 
tan lleno de manchas?

—Del jerraero, nostramo. He estao vien­
do la tienta de los becerros, y ......  ¡si viera
su mercó qué güeno es el ganaol

Pero hombre^ ¿no me digistes que ibas 
al Congreso?

Pus güeno, de allí vengo, y ese es el 
jerraero que le digo á su mercó.

Entonces, ¿cómo vienes tan asqueroso 
y lleno de fango?

—Pues calcule su mercó cómo habrán s»"
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lío los' diputaos, cuando los de las tribunas 
hemos salió así.

—Pues qué, ¿tan lleno de inmundicia es­
taba el piso?

—No, señor; el piso estaba güeno: lo 
que estaba súcio era la boca de los diputaos.

—Esplícame eso, hermano, porque te ase­
guro que no té entiendo.

—Pues no puedo complacer á su mercó, 
nostramo, porque es imposible ni explicar 
ni hacer comprender lo que allí ha sucedió. 
Tó lo más que le puedo decir á su mercó es
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que los diputaos se hau regalao unos á 
otros unos atrigos de desvergüenzas de pri­
mera caliá, que se han disuelto las Córtes, 
y que'los montpensieristas y los alfonsinos 
son los que gallean hoy.

—Todo lo que dices son imposturas tu­
ja s , Liberto.

—¿Posturas? Que se le caiga el tupé al 
hermano Mateo si es mentira lo que digo.

—¿Pero por qué han sido todas esas des­
vergüenzas?

—¿Que por qué? Figúrese su mercé una 
perrera , en medio unos cuantos panes, y 
que le dan suelta á la jauría......

—¿Y qué tiene que ver lo que estás di­
ciendo con la sesión?

—Que el Congreso es la perrera, los di­
putaos los poencos, y los panes el turrón y 
el poder que se querían ganar los unos á los 
otros, y cate su mercé......

¡Siempre la ambición sobre la libertad, 
y el egoísmo sobre el bien de la patria I 
¡Sea por Dios, hermano! Lo único que me 
consuela es la esperanza de que en otra se­
sión que tengan......

—jCarape, nostramo! Si tuvieran otra 
sesión más no quedaban ni los rabos. La 
fortuna es que el hermano Sagasta, en 
cuanto se vió con el agua á la barba, metió 
mano al bolsiMo y dijo el ite misa est.

—¿Cómo es eso, hermano?
—¡Toma! Que leyó el decreto de disolu­

ción , echó á tó el mundo á la calle y se 
guardó la llave del chiquero.

—Desconsolador es lo que me dices, her­
mano; pero al fin......mientras los progre­
sistas estén en el poder......

—¡Güenos están los tales progresistas! 
Ellos son los que se han llevao el mico 
hache, pues sin saber cómo ni cuándo se 
encuentran ahora con que el poder se les ha 
escapao de entre las manos, y hoy no g a ­
llean más que los montpensieristas y los al- 
fonsinós.

—Pero y Sagasta......
—Con ellos, nostramo, con ellos. Se fi­

gura que le conservarán el comeero, y ha 
dicho: esta es la 'patria-, pero güen chasco 
se va á llevar.

—Y le estará bien merecido, hermano.
—Y ahora le pregunto yo á su mercé, 

nostramo: ¿Y la revolución? ¿Y los derechos 
individuales? ¿Y la Costitucion?

Mequiescant inpace, hermano Liberto. 
Si efectivamente ha sucedido todo tal como 
me lo refieres, bien podemos llorar por la 
libertad de España.

—Pues no se afiija su mercé, nostramo, 
que nosotros da frailes no podemos pasar. 
Otros señoritos que yo conozco son los que 
deben ir haciendo la maleta y pescando las 
de Villadiego, porq^ue^.se^un se va, ponien­
do la cosa no tendrá ¡^^.cfe'particular que 
se acabe de resfriar D. Ent.usiasmo, y ......

—Todo es posible, hermano.
—Menos que la libertad reine en España, 

nostramo; eso sí que me voy yo ya desen­
gañando de que no es posible.

La libertad de España 
no se aclimata, 

porque el mismo Gobierno 
es quien la mata.
Y  el pobre pueblo 

nunca saca otra cosa 
que llanto y duelo.
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Pues señor, yo no sé en qué va á parar e:.to. 
Mientras Jas mujere? de los Estados-Unidos 
se hacen clérig-os, y dicen misa, y confie­
san, los clérigos de España se hacen con­
cejales y guerrilleros. En Riello (León) 
han sido elegidos concejales dos curas pár­
rocos. El dia menos pensado vamos á saber 
que la señorita doña Fulana ha sido nom­
brada guardia de Amadeo, ó capitana de 
coraceros, ó arzobispa de Toledo, y que 
D. Fulano de Tal ha sido nombrado damo 
de doña María Victoria ó abadesa de un 
convento de morgas.

T en cuanto tuvo noticia de este embolismo Liberto, 
se ha empeñado en que ha de ser 
abadesa  de un convento.

D. Amadeo t'ene jurado que gobernará 
la España con los hombres, con las ideas, 
con las tendencias que dentro de la legali­
dad me indique la opinión pública, repre­
sentada por la mayo'fia de las Cámaras.

Aseguran los pei iódicos ministeriales que 
Sagasta ha recibido infinidad de felicita­
ciones por haber dado á los diputados con 
las puertas del Congreso en los hocicos. 
Bien dice el refrán, que nunca falta un
tiesto para u ra ......disolución. Recordamos
que, cuando González B-abo fcé ministro, 
salió elegido diputado por diez y ocho dis­
tritos electorales; poco tiempo después cayó, 
se hizo nueva elección, y no hubo un solo 
distrito que se acordase-de González Brabo. 
El gran calamar ha disuelto las Córtes, si­

gue en el poder y llueven las felicitacio­
nes. Si hubiera o ido, todas esas felicitacio­
nes hubieran sido para su vencedor. ¡Esa 
y no otra es la política de hoy!Política da turrón, juego de camaleones.Siempre al que está en el poder van las felicitaciones.

Los nuevos diputados serán elegidos en 
el mes de abril. jBuenos belenes vamos á 
tener en el mes de abril! Y eso que, según 
se dice, no tomarán parte en la lucha ni los 
carlistas, ni los republicanos, ni los cim- 
brios, ni los progresistas; pero desde alio- 
ra.hasta abril quedan muchos dias, y han 
de ocurrir cosas gordas, y variaciones im­
portantes, y ...... ¿quién sabe si quedará para
entonces algo de lo existente?Que en este picaro mundo todo se ac»ba y concluye, y no hay tupé que no caiga ni mal que cien años dure.

Han de saber ustedes que en Montejicar 
(Granada) robaron unos ingenieros á un 
caballero la friolera de cinco mil duretes 
y otras menudencias. El juez de Iznallor 
enchiqueró á los ingenieros, y al dia si­
guiente parecieron, no solo los cinco mil, 
sino quinientos más ; pero al mismo tiem­
po desaparecieron de la cárcel los ingenie­
ros, del pueblo el juez, y de los cinco mil 
quinientos .solo quedaban cuatro mil. El 
juez municipal que quedó sustituyendo al 
evaporado no se dió por satisfecho con la 
desaparición délos ingenieros, y haciendo 
toda clase de esfuerzosta conseguido echar 
el guante á dos de ellos, que deben tener 
algo de caraúos, según lo clarito que 
han descifrado este enigniát’co punto negro.
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Ya «e asustó el del tupé, el calamar está en ascuas, creyendo filibustera á la mitad de la España.Y  en sus sueños espantosos, y  en su m ie d ü i s  sin tasa,va viendo por todas partes las filibusteras caras con sus enormes mostactios, cerdosas y luengas barbas, saltones y horribles ojos, y  fuerte y nudosa estaca.Y  huyendo hasta de su sombra de todo el mundo se espanta, creyendo ver por doquiera filibusteras fantasmas dispuestas siempre á comerse los calamares en salsa.
* *

Hemos tenido el gusto de recibir el tomo 
do Poesías y Leye>idas qne con el título de 
2* ¿oves de¿ (xuadalQ'iciviv ba publicado y 
puesto á Ja venta el distinguido escritor y 
poeta Don Antonio Alcalde y  Valladares. 
liS una escogida colección que recomenda • 
mos á nuestros lectores.

Parece que Sagasta ha recibido del Pa­
dre Santo un gran rosario con ricas me­
dallas, y un relicario con una muela de 
Santa Polonia, tocado todo en las llagas de 
Sor Patrocinio. El gran calamar está loco 
de contento con tan precioso regalo, que 
lleva constantemente en el bolsillo del g a­
bán. Felicitamos por ello al del tupé.Pero por mucho que guarde tus muelas Santa Polonia, te vas á quedar sin ellas el dia que llegue la gorda.

Se dice que la órden para que se disol­
vieran las Córtes españolas se recibió da 
Italia. Mucho sentiremos que sea cierta tan 
antipatriótica noticia: no nos hubiera 
agradado de ninguna manera; pero hacer­
lo para obedecer el mandato de un extran­
jero. es insoportable. Lo bueno ó lo malo 
queremos que sea español.Morir da un cachiporrazo no me agrada, no señor; mas si al fin me lo han de dar, que me lo dé un español.

Parece que el niño Alfonsito de Borbon 
no ha podido entrar aun en el colegio
porque se halla ocupado...... en visitar,
reconocer y estudiar los teatros de Viena. 
jNiño, niño! ¿Le gustan ásu  mercé las su- 
ripanlíntas, ó es que piensa hacerse em­
presario de alguna compañía de cancanis- 
tas? Pues no hay que apresurarse. Siga su 
mercé su inclinación teatral, que para 
aprendiz de rey no se necesita mucha 
ciencia.
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SALVESE EL QUE PUEDA.En Congreso nacional y en lujosa gazapera se reunieron cierto dia los gazapos de esta tierra. Astuto y bilioso gato ocupó la presidencia, gato de tupé empinado, de saber y de trastienda. Principia la discusión y empisza la pelotera, y basta el gazapón más manso se ofusca, gruñe y patea.«Nos venden los calamares,» dice un gaiapon da fuerza, «Dios salve á la dinastia, él fin del mundo se acerca.» «Al órden,»—el presidente grita con voz de b ecerra .«líoy acaba lo existente,» otro gazapón expresa; y otro dice: «SI Señorito tronó con la gazapera.»

Ei gato con BUS maullidos

hasta los cielos atruena, ’ pide airado la palabra, mas ¡oh crueldad! se la niegan, 
y íiguen los gazapones en desaforada gresca,dando voces da «A la s  a r m a s .......»y v i v a s .......s a l v e s . . . . .  y m u e r a s .........y ir a id o r e s ....... r e s e l la d o s .........
b a rr ic a d a s  y otras yerbas.Hasta que atufado el gato viendo tal marimorena, echa á la espalda el tupé, mete mano á la cartera, saca un papel y . . . , .  «A la calle,» grita. —«Quien puede lo ordena.» «A la calle, gazapones, ya vereis quién es Calleja.»Y asustados loa conejos del furor de su excelencia, dicen temblando: «Alací.1!), y que se salve el que pueda;» y huyendo á la desbandada se arrojan por la escalera.
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BOLETIN RELIGIOSO.

Sardo ie  Aoy.—San Tupé y San Te­
la-di.

Santo de mañana.—La Santa Union y 
Compañeros calamares.

Setenario de dolores de tripita en todos 
los conventos radicales.

Julileo.—Cuarecta Loras de despedida 
para irse con la música á otra parte.

Rogativas públicas por que asome aque­
llo.

Las misas saldrán de las sacristías.
Sol. — Nublado para los gazapones.
huna.—Llena para los unionistas.
Viento.—En popa para el Naranjero y 

compañía.
Temperatura política. — Diez grados 

bajo cero.
Barómetro.—L& mar.

— ¡Favor, general bonito!
— D. Mateo, ¿qué le aqueja?
— Que me persigue y  acosa 
ese jefe de pelea.
— Ese es befen progresista, 
allá usted se las entienda.
— No me abandone, por Cristo, 
en situación tan extrema, 
que si usted me favorece 
tendrá parto en la merienda.
— Entonces, ya es otra cosa.
El vencedor de A-lcolea 
sabrá defand'r á usted; 
mas antea vamos á cuentas.
¿Qué voy ganando?—Don Curro, 
yo le daré cuanto quiera.
— Quiero cuarenta gobiernos.
—Los dejarerurs sn treinta.....
— Cuarenta be dicho.— Corriente.
— Me dará cuatro carteras.
— Hombre, ¿cuatro?—Cuatro digo.
— ¿Qué he de hacer? Si usted' se empeña. 
— Doscientos diez diputados.
— Lo daré ciento cincuenta......
— He dicho dcsciontos diez.

— No le replico, ¡paciencia!
— Seré también serenísimo 
y  príncipe de Alcolea.
— Nadie á sereno le iguala 
en esta serena tierra;
pero..... ¡Principe....! — Lo dicho.

■ ¿Si ó no?— Lo será su alteza.
— Sumisa estará á mis órdenes 
la fracción calamaresca.
— ¡D. Currito, por piedad!....
— D. Tupé, no me cam'da. 
¿Acomoda ó no acomoda?
¿Yo ó el jefe de pelea?
— ¡Cielos! — ¿Qué decide usted?
— Haré todo cuanto quiera. 
— Pues mientras voy á Palacio, 
usted cerrará las puertas 
del Congreso. Don Mateo, 
no olvide usted sus promesas.
— Don Curro, vaya tranquilo 
el vencedor de Alcolea.
¡Ay turrón, turrón, turrón.....
qué de amarguras me cuestas!

El viernes hubo comida en Palacio, y 4 
ella estaban invitados seis ex-ministros ra­
dicales, á saber; Ruiz ííbrrilla, Rivero, 
Figuerola, Becerra, Moret y Echegaray; 
pero......¡oh desgracia! nip'guno ha podi­
do asistir; todos seis se encontraron su­
friendo una repentina indisposición que les 
impidió comer con D. Amadeo. Egta es ya

ha
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mala señal: cuando los políticos españoles
riñen con la comida y pierden el apetito......
imalorumí la cosa es grave.

Político y no comer 
en la mesa de Amadeo,
\m alorKm \ por más que digan, 
el asunto está muy feo.

Según nos dicen de Jeréz déla Frontera, 
lia ocurrido en el barrio de Santiago un 
caso bastante raro. Fueron á la parroquia 
á bautizar un niño, y al echarle la sal en 
la boca hizo un gran estremecimiento y 
perdió la sensibilidad. El cura, que como 
los asistentes advirtió lo ocurrido, pregun­
tó con cierta reserva al acólito :—¿ J / íí-
chacTio. esta sal es todavía......—Á lo que
contestó el acólito con un ademan afirma­
tivo. Resultado, que el niño murió enne­
grecido antes de las veinticuatro horas.

Si fuó que el niño enfermó 
ó fué la sal, no lo sé; 
mas no tomaré yo sal 
del salero de Jerez.

DOÑA LIBERTAD REVOLUCION 

HA MDERTO.

D o'a S u fr a g io  U n iversa l, 
D on D erecho I n d iv id u a l ,  D o­
ñ a  Soberan ía  N a c io n a l y  D oña  
E sp a ñ a  con H o n ra  suplican á 
uattd se sirva encomendarla 
al dei tupé.

Se reciba en F ornos.

S e  su p lica  e l pe tró leo .

El general Primo de Rivera ha ascendi­
do, quiero decir, ha pasado de 'progresista 
á radical. Tres redactores de La Prensa, 
periódico sagastino , se han pasado con 
armas y bagajes al bando radical. También 
el Sr. Rivero ha dado un salto; se ha tras­
ladado del campo radical á su antigua 
bandera republicana, j y g o  más le hubiera 
valido no haberla abandonado nunca!

Mas por fin ego te absolvo, 
y que seas bien venido 
si al volver á tu  bandera 
te vuelves arrepentido.

A la calle, diputados, 
salgan todos de ronden, 
que yo soy amo de España 
y en España mando yo.

Es este Señorito  
un turronero, 
un turronero, 
muy echr.o pa lante, 
muy fino y neto, 
muy fino y neto.

Por eso yo, 
por eso yo
le tengo tanto afleutú 
á este turrón.

Por eso yo, 
per eso yo
le tengo tanto «fleuto 
á este turrón.

—Señor, ea necesario disolver íasCóítea. 
—Amigo mió, no me es posible compla­

cerle. He jurado no separarme de la volun-
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tad de los españoles^ y mientras ellos no me 
lo pidan......

—Pues precisamente estamos en ese caso. 
¿No recuerda que-en octubre del año pasa­
do hubo una numerosa manifestación, y 
que en las banderas se leia; Disolución de 
Córtes ?

—¡Es verdad, hombre! Pues entonces......
fíat volüntasud.

Hoy que todos ios partidos 
lanzan su ¿rito de guerra, 
unos diciendo 'a las armas, 
otros el diluvio venga, 
otros á las barricadas, , 
y otros sálvese el que puedá, 
también Liberto su grito 
arroja desde la celda, 
y con entusiasmo dice:
Bebedor, á la bodega; 
vengan ametralladoras, 
bolas, pipotes, botellas, 
y aunque se hunda el firmamento, 
que se sálvenlas tabernas.

l t ‘£ ,V Z Q iia ík W .A % .

i  .FLOn^NXU.

El enfermo sigue niaL'....- 
agonizando se enCüenftfai^ 
Dicen que ya no lo'pñede'' ' 
salvar..... ni la revalenta.'

FLOUEXCU A MADniD.

Para salvarle la^vida 
no economicei&shada; 
darlp aguarrás en pastillas 
y'petfollo'á íücharadás.,

B s iL tf  C B i N r o B s n n o .

Periódico  REMANAL,SATÍRICO,
, . _ '.J'p ■ 1 1̂ '

2 p e u v íc o , Buatwsco, quk w s a  dr castaRomiscoro, 
T

FRAY XIB3&3RXO,
Mleiceion de acertijos, charadas, «U.

! Se publican dos veces ^ la semana.i rascios dr sDscRicioa k tos dos periódicos.
Seis reales trimestre pagados anticipa- 

jáamenté en, la .Redacción, ó remitidos por 
=el correo én sellos de franqueo de á medit 
real. 8B 8DSCRIBE
en Madrid, Corredera baja, 20, principal, 
Izquierda.
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